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                Resumen
En el contexto actual, los trastornos mentales han cobrado mayor relevancia como enfermedades de alto riesgo en Latinoamérica, tanto por su creciente prevalencia como por el impacto que generan en la salud pública y el bienestar social. El objetivo de la investigación es evaluar los avances en la atención de los problemas mentales y las estrategias implementadas para abordar y analizar la evolución de los trastornos mentales en el continente latinoamericano en los últimos cinco años, identificando las tendencias, factores determinantes y las respuestas de los sistemas de salud pública para evidenciar el avance de las atenciones de estos problemas mentales. El estudio se desarrolló aplicando la metodología de revisión sistemática, siguiendo el protocolo PRISMA. Se seleccionaron y evaluaron artículos publicados en los últimos cinco años, escritos en español y directamente relacionados con la temática. Las fuentes consultadas incluyen Google Académico, Scopus, Redalyc y SciELO. Los resultados evidenciaron un incremento en la prevalencia de trastornos mentales, asociado a factores como la violencia, el estrés laboral y la inestabilidad económica y política, tendencias que se agravaron con la cuarentena impuesta por la pandemia de Covid-19. Asimismo, se identificó una limitada accesibilidad a servicios psicológicos y psiquiátricos, así como una escasa iniciativa gubernamental para mejorar las condiciones laborales y estabilizar la economía. Se concluye que, pese a avances como la telesalud, persisten brechas en la atención mental, por lo que se requiere implementar políticas públicas integrales, preventivas y contextualizadas.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2022), la salud mental es esencial para el bienestar individual y social, ya que permite afrontar el estrés, trabajar productivamente y contribuir a la comunidad. Asimismo, se considera un derecho humano fundamental. En ese marco, las enfermedades o trastornos mentales se caracterizan por alteraciones en la comprensión, regulación emocional o conducta del individuo, generando altos niveles de angustia y discapacidad funcional.
En una visión complementaria, el Ministerio de Salud y Protección Social de Colombia (2014) describe estos trastornos como manifestaciones de tristeza, ansiedad, insomnio y otros síntomas que afectan la vida social y laboral del individuo. Cabanyes y Monge (2017) refuerzan esta perspectiva al señalar que los problemas mentales representan una situación de insatisfacción profunda con la actividad psíquica, acompañada de ansiedad y malestar casi permanentes.
En este contexto, cobra especial relevancia el desarrollo del aprendizaje socioemocional, entendido como el conjunto de habilidades para reconocer y manejar emociones, establecer relaciones positivas y tomar decisiones responsables (Berger et al., 2014). Este aprendizaje está vinculado con la regulación emocional, definida por Charland (2011) como la interacción de respuestas frente al entorno, y por Lopes et al. (2005) como la capacidad de modular las emociones para alcanzar estados emocionales equilibrados. Esquivel (2014) añade que esta regulación puede ser co-construida, como en la relación madre-hijo, resaltando el carácter social de la gestión emocional.
En los últimos seis años, la preocupación por la salud mental en Latinoamérica ha aumentado considerablemente debido al crecimiento notorio de los trastornos mentales. Sin embargo, aunque la salud mental es relevante en la región, aún no se le da la prioridad necesaria por parte de los gobiernos, evidenciando que hay un largo camino por recorrer en este aspecto (Etienne, 2018). Por otra parte, aspectos como la poca accesibilidad a los servicios de salud mental, la persistencia de estigmas y prejuicios en torno a los trastornos mentales, así como la influencia de la violencia, el estrés laboral, la migración y la inestabilidad política, se destacan como elementos clave de esta situación compleja. En ese sentido, se busca comprender a fondo el panorama de la salud mental en la región, identificando tanto los factores de riesgo, posibles soluciones y datos estadísticos de la problemática del estado de la salud mental.
En términos estadísticos, los trastornos mentales, neurológicos y por uso de sustancias están entre los principales contribuidores a la morbilidad, la discapacidad, las lesiones y la mortalidad prematura; con ello, aumentan el riesgo de presentar otros problemas de salud. Para el 2013 entre el 18.7 % y 24.2 % de la población de Latinoamérica presento al menos una enfermedad mental (Etienne, 2018). Al igual que en el Perú, un estudio por el Instituto Especializado de Salud Mental Honorio Delgado - Hideyo Noguchi confirma los hallazgos de otros países: hasta el 37 % de la población tiene la posibilidad de sufrir un trastorno mental alguna vez en su vida. La prevalencia de depresión en Lima Metropolitana es el 18.2% en la sierra peruana es del 16.2 % y en la Selva de 21.4 % (Rondón, 2006).
Por lo tanto, la salud mental es importante para el bienestar general y la capacidad de las personas para desarrollar habilidades, aprender y trabajar adecuadamente, así como para integrarse en su entorno. Además, las enfermedades mentales causan un profundo sufrimiento personal tanto para los que la padecen como para los que le rodean. Por ello, la investigación plantea analizar la evolución de los problemas mentales en el continente latinoamericano en los últimos cinco años, identificando las tendencias, factores influyentes y respuestas de los sistemas de salud pública. Con ello se busca evidenciar el avance de las atenciones de estos problemas mentales.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
El estudio se desarrolló aplicando la metodología de revisión sistemática, siguiendo el protocolo PRISMA. Se seleccionaron y evaluaron artículos publicados en los últimos cinco años, escritos en español y directamente relacionados con la temática. Las fuentes consultadas incluyen Google Académico, Scopus, Redalyc y SciELO. cuyo objetivo fue justificar la necesidad de realizar investigaciones en un área determinada. Asimismo, cabe señalar que PRISMA no solo se limita a la meta de análisis, sino que es aplicable a todo tipo de revisión sistemática según menciona (Sánchez-Serrano et al., 2022).

Los criterios de inclusión y exclusión de las fuentes que se emplearon son los siguientes:

̶            Tema: Se seleccionaron únicamente estudios que aborden de manera directa los "problemas mentales" y sus derivados, tales como el aprendizaje socioemocional.

̶            Tiempo: Se seleccionaron artículos científicos originales del año 2020 al 2024, ya que se busca actualizar y revisar los nuevos avances que se desarrollaron en ese periodo de tiempo.

̶            Localización geográfica: La revisión de estudio se limita única y exclusivamente a Latinoamérica, debido a que el grupo de interés presenta características similares a las de la población objetivo en el contexto latinoamericano, lo que facilita la relevancia y replicabilidad de los resultados en nuestro país.

̶            Fuentes de información: Las fuentes que se excluyeron son las páginas web sin autores y con información de dudosa procedencia. Por otro lado, las fuentes consideradas fueron las de acceso abierto en los portales de Google Académico, Scopus, Redalyc y SciELO, disponibles en el idioma inglés o español.

En la Figura 1, se muestra el proceso de selección de los artículos a partir de la aplicación de los criterios de inclusión y exclusión. En una primera revisión, se identificaron 1,532 artículos, de los cuales se excluyeron 1,478 luego de aplicar los criterios de tema, fuentes y tiempo. De esta manera, se redujo a una muestra de 54 artículos, los cuales se sometieron a una revisión de títulos y resúmenes. La lectura rápida contribuyó a depurar 39 artículos que no cumplían con los objetivos específicos planteados. Esta selección llevó a una muestra de 15 artículos que cumplen con los criterios y objetivos planteados, logrando concluir la investigación de manera sistemática.

Figura 1

Flujograma PRISMA de Revisión Sistemática



 

                

            

            
                3. RESULTADOS

                
Se revisaron 15 artículos publicados en revistas de alto impacto, los cuales abordaron múltiples objetivos dentro de un mismo estudio. Entre estos, se destacó especialmente el objetivo 1, que busca “examinar las tendencias en la prevalencia de problemas mentales en diferentes países de Latinoamérica”, y el objetivo 2, que tiene como propósito “identificar y analizar los factores socioeconómicos, políticos y culturales que han influido en la evolución de los problemas mentales”. Estos dos temas resultaron ser los más relevantes y frecuentemente tratados en las investigaciones sobre problemas mentales. Por otro lado, el objetivo 3, que se centra en “evaluar la efectividad de las políticas públicas y las intervenciones en salud mental”, hace referencia a las políticas de intervención en salud mental, las cuales, a pesar de su importancia, aún no han sido implementadas de manera responsable en la mayoría de los contextos. En la Tabla 1 se presenta los artículos revisados de acuerdo a los objetivos planteados.

Tabla 1                                                      

Categorías de análisis 




	
Autor y año


	
Título


	
Ideas relevantes


	
Objetivo





	
Cuenca et al. (2020)


	
Salud mental en adolescentes universitarios Latinoamericanos: Revisión sistemática


	
Se evidencia una alta prevalencia de trastornos mentales en adolescentes universitarios de Latinoamérica, siendo más comunes la ansiedad, el estrés, la ideación suicida y los síntomas depresivos, con mayor afectación en mujeres. Factores como el acoso escolar por orientación sexual, el consumo de tabaco y alcohol sin supervisión, la baja autoestima, las familias disfuncionales y el déficit de habilidades sociales agravan esta problemática.


	
1





	
Magro et al. (2024)


	
Victimization during the COVID-19 pandemic and symptoms of psychological trauma in early and late adolescents:
the mediating role of loneliness


	
Una de las consecuencias adversas más evidentes de la actual pandemia ha sido el aumento de la soledad en la población y el riesgo asociado de desarrollar trastornos psicológicos. Este efecto ha impactado a todos los grupos etarios, pero resulta especialmente crítico en los adolescentes, para quienes pasar tiempo en soledad suele ser una experiencia aversiva, como se ha mencionado previamente.


	
1





	
Martínez et al (2021)


	
Salud mental en estudiantes de educación superior en Chile: una revisión de alcance con
meta-análisis


	
Se encontró una asociación entre el género femenino y una mayor incidencia de síntomas de ansiedad, depresión y descontento psicológico, además de una intensificación superior de los síntomas de estrés postraumático y una prevalencia elevada de trastornos de comportamiento alimentario.


	
1





	
Muñoz-Albarracín et al. (2023).


	
Salud mental, autoestima y satisfacción vital en universitarios del sur de
Chile


	
La población universitaria tiene trastornos mentales como falta de sueño, pensamientos suicidas, trastorno de ansiedad generalizada, autolesiones, autoestima, personalidad, conflictos familiares, abuso sexual, acoso escolar, problemas de comportamiento alimentario, falta de atención, duelo, adaptación y violencia doméstica.


	
1





	
Souza y Figueroa (2023)


	
Factores psicológicos de los estudiantes universitarios y calidad de vida: Una revisión sistemática prepandemia


	
Identificaron prevalencia del estrés, la depresión, baja autoestima, baja en el optimismo, y con frecuencia mínima se evidencia conducta suicida.


	
1





	
Ramírez et al. (2020)


	
Consecuencias de la pandemia COVID 19 en la salud mentales asociadas al aislamiento social


	
Varios factores pueden estar vinculados con expresiones de depresión y ansiedad en pacientes que están en cuarentena debido a una pandemia, ambas pueden ser consideradas una respuesta habitual frente al estrés producido.


	
1





	
Rodríguez et al. (2009)


	
Epidemiología de los trastornos mentales en
América Latina y el Caribe


	
Los trastornos mentales están entre las categorías de enfermedades crónicas más comunes en la población general, con tasas de vida que frecuentemente se acercan al 50% de la población y con tasas anuales que suelen variar entre el 15% y el 25%.


	
1





	
Zumba y Moreta (2022)


	
Afectividad, dificultades en la regulación emocional, estrés y salud mental en adolescentes del ecuador en tiempos de pandemia del covid-19


	
En relación con la salud mental de los adolescentes, en el ámbito de la psicopatología, los trastornos más comunes son el déficit de atención e hiperactividad, la ansiedad y la depresión de mayor envergadura.


	
1





	
León y Olivera (2022)


	
Revisión sistemática sobre la salud mental en el contexto COVID-19


	
Las acciones de limitación social implementadas impactaron en el ámbito moral y emocional, lo que tuvo consecuencias en el ámbito laboral, la eficiencia, habilidad y lo intelectual, lo que se tradujo en una reducción de la productividad laboral y en la educación.


	
2





	
Martínez et al. (2021)


	
Salud mental en estudiantes de educación superior en Chile: una revisión de alcance con
metaanálisis


	
Elementos vinculados a la manifestación de síntomas de ansiedad y depresión incluyeron una disminución en la autoestima y la satisfacción con la vida, menor nivel de respaldo social percibido, bajo estatus socioeconómico y residir en áreas rurales.


	
2





	
Souza y Figueroa (2023)


	
Factores psicológicos de los estudiantes universitarios y calidad de vida: Una revisión sistemática prepandemia


	
Se definen tres dimensiones: adolescencia-juventud y entorno universitario; elementos psicológicos y circunstancias externas; y calidad de vida-salud psicológica y estilos de vida.


	
2





	
Ramírez et al. (2020)


	
Consecuencias de la pandemia COVID 19 en la salud mentales asociadas al aislamiento social


	
Se han identificado como factores de riesgo: género femenino, bajo estatus socioeconómico, disputas interpersonales, uso habitual de redes sociales, escasa resiliencia y respaldo social.


	
2





	
Rodríguez et al. (2009)


	
Epidemiología de los trastornos mentales en
América Latina y el Caribe


	
Las catástrofes y la violencia masiva pueden impactar tanto en el equilibrio social como en la salud mental y física de los individuos.


	
2





	
Ruiz et al. (2023)


	
Esperanza y salud mental en universitarios del Ecuador: Análisis de regresión estructural


	
El pensamiento esperanzador está vinculado negativamente con los síntomas de somatización y ansiedad/insomnio con una covarianza reducida; de la misma forma, pero con covarianza moderada, con los síntomas de disfunción social, especialmente con los de depresión.


	
2





	
Valenzuela et al. (2013)


	
Prevención de conductas de riesgo en el Adolescente: Rol de familia


	
Se identifica el proceso de socialización familiar como uno de los elementos cruciales en la generación y conservación de comportamientos de riesgo, ya que constituye la base del desarrollo de características individuales del adolescente, tales como la personalidad, el autoconcepto, los valores y las habilidades de comunicación, entre otros.


	
2





	
Zumba y Moreta (2022)


	
Afectividad, dificultades en la regulación emocional, estrés y salud mental en adolescentes del ecuador en tiempos de pandemia del covid-19


	
El vínculo entre la afectividad y la salud mental es predominante en sus aspectos negativos como los síntomas de depresión, ansiógeno, trastornos del sueño y el consumo de sustancias.


	
2





	
León y Olivera (2022)


	
Revisión sistemática sobre la salud mental en el contexto COVID-19


	
Una táctica clave ha sido la telesalud, que es una alternativa para mantener ese seguimiento con el médico de confianza a través de herramientas digitales, dispositivos informáticos relacionados con el acceso a internet y las videollamadas como medio de acción efectivo en diversas circunstancias de salud.


	
3





	
Rodríguez et al. (2009)


	
Epidemiología de los trastornos mentales en
América Latina y el Caribe


	
Los hallazgos indican la importancia de implementar intervenciones tempranas y continuas que brinden asistencia en salud mental a las víctimas de catástrofes y a los refugiados, a través de métodos que sean culturalmente adecuados y viables en las áreas donde hay escasez de profesionales de la salud mental.


	
3





	
OMS (2023)


	
Enfermedades no transmisibles y salud mental en los pequeños Estados insulares en desarrollo


	
Un reto para proporcionar servicios de salud mental en la mayoría de los PEID radica en asegurar el número adecuado de personal. Además, existen retos en la evolución de los servicios de salud mental: la incorporación de la salud mental en el cuidado primario de la salud y otros contextos no especializados.


	
3





	
Silva (2020)


	
Salud mental global, hegemonía y desinstitucionalización psiquiátrica en Ecuador


	
La conformación de una sociedad basada en la desregulación gubernamental y la regulación del mercado, que no fomenta la equidad en las relaciones de trabajo, y las conquistas sociales se perciben como barreras para el crecimiento del mercado.


	
3







Tendencias en problemas mentales: género, edad y contexto socioeconómico

Cuenca et al. (2020) estudiaron la salud mental en adolescentes universitarios en Latinoamérica. Los autores coincidieron en referir que la prevalencia de los problemas mentales son estrés, ansiedad e ideación suicida. Al detallarlo por sexo, identificaron que las mujeres adolescentes existen mayor prevalencia de estrés que los varones adolescentes. En cuanto a la ansiedad, identificaron que es importante manejarla para mejorar el bienestar emocional y prevenirla en todas las dimensiones de la vida del adolescente. Además, la ideación suicida es un tema muy tratado en este grupo de estudio, ya que el ambiente familiar y el de la escuela son claves para prevenir estas ideas intrusivas.

En la misma línea, Martínez et al. (2021) identificaron que las mujeres son más ansiosas, depresivas y sufren mayores malestares psicológicos que los hombres. Más aún, las mujeres experimentan con mayor intensidad los síntomas de estrés postraumático y mayor prevalencia de trastornos alimentarios.

En cambio, Magro et al. (2024) investigaron los síntomas psicológicos en los jóvenes durante la pandemia de Covid-19. Identificaron que soledad y el riesgo de contagio incrementaron potencialmente durante la pandemia del Covid-19. Su estudio reveló que la soledad y el riesgo de contagio aumentaron significativamente durante la pandemia. Los adolescentes, debido a la cuarentena, se vieron obligados a pasar largos períodos de tiempo solos, lo que resaltó la importancia de la conexión entre padres e hijos para mantener una comunicación efectiva y abordar los conflictos de manera adecuada. 

Mientras que, Muñoz et al. (2023) identificaron que casi la mitad del grupo de estudio recibieron consultas psicológicas y/o psiquiátricas. De este grupo, el 10% fueron por depresión, el 6.6% por ansiedad, 2.9% por estrés y entre problemas menores (insomnio, pensamientos suicidas, TOC, autolesiones, etc.). Al analizar los niveles de depresión, ansiedad y estrés, se identificó que los que experimentaron depresión, el 31% presentaba niveles altos; mientras que los que experimentaron depresión, el 26% presentaban niveles altos de ansiedad; y los que presentaban estrés, el 27% poseían niveles altos.

Por otro lado, Ramírez et al. (2020) trataron las consecuencias de la pandemia del covid-19 en la salud mental. Entre los problemas que se experimentaron en la mayoría de los pacientes son la depresión y la ansiedad. Esto se debe a la incertidumbre que la pandemia propiciaba, ya que no había certeza del resultado fina y del tiempo en el que se resolvería la crisis. A esto se suma la separación brusca del contexto social y familiar, lo cual llevó a un aislamiento social.

Además, Rodríguez et al. (2009) identificaron que la ansiedad es un trastorno que se manifiesta en etapas tempranas y hasta tardías en la adolescencia. En Argentina, la esquizofrenia es otro problema mental que se identificó con una prevalencia del 2.9%, la psicosis afectiva con 4%, la paranoia con 0.18%. Mientras que, en el Perú, los trastornos depresivos son los que presentan mayor prevalencia con 9.7%, los episodios maniacos con una tasa de 3.4%, la esquizofrenia con una tasa de 0.6%. En cuanto a México, los trastornos psiquiátricos poseen mayor prevalencia con 23.4%, la ansiedad con una tasa de 8.3%, trastorno de abuso de sustancia con 11.8%.

De la misma manera, Souza y Figueroa (2023) identificaron que el estrés es un problema mental que se identifica con mayor frecuencia; mientras que la depresión es el segundo problema mental más padecido. En menor medida, se destacan la autoestima y el optimismo como factores protectores, mientras que la conducta suicida se identificó en porcentajes menores.

Finalmente, Zumba y Moreta (2022) revelaron que entre el 10% y el 20% de los jóvenes padecieron trastornos mentales, lo que impactó en un déficit de atención e hiperactividad, así como en ansiedad y depresión. Esto ocurre debido a la ausencia de interacción con sus compañeros y docentes, dado que la cuarentena estableció un aislamiento por miedo al contagio.

Influencia de factores socioeconómicos, políticos y culturales en los problemas mentales

León y Olivera (2022) identificaron que las restricciones sociales de la cuarentena obligatoria afectaron al campo laboral y educativo básicamente. Entre los factores que influyeron en el incremento de la evolución de los problemas mentales son el aislamiento, la falta de interacción social, así como la incertidumbre de ser contagiados, y las noticias falsas sobre la letalidad y propagación del virus.

De la misma manera, Ramírez et al. (2020) señalaron que los factores de riesgo asociados incluyen el género, las circunstancias socioeconómicas, las disputas interpersonales, el uso de redes sociales, la capacidad de resiliencia y el apoyo social. En particular, la pandemia subrayó el impacto negativo del aislamiento social, afectando especialmente a las mujeres. Además, la interrupción de las actividades laborales generó una crisis financiera en las poblaciones más vulnerables, sumada a la incertidumbre sobre la duración de la cuarentena y la falta de una solución definitiva al virus.

Por otro lado, Valenzuela et al. (2013) resaltaron que el rol de la familia es parte fundamental del proceso de socialización de los adolescentes. Esto determina la formación en las conductas de riesgo que adopta el adolescente, así como, la formación de su auto concepto, valores y habilidades de comunicación con otras personas. En ese sentido, las familias con bajos niveles de cohesión y afecto emocional dificultan que los adolescentes enfrenten problemas como la baja autoestima y la depresión.

En esa línea, Martínez et al. (2021) identificaron que los factores que están asociados a la presencia de problemas mentales son bajos niveles de apoyo social, bajos recursos económicos, y vivir en zonas rurales. Lo que resalta en este estudio es la religión, ya que identificaron que aquellos estudiantes que practicaban una religión reportaban mayores niveles de satisfacción y sentido de la vida. Asimismo, los hábitos de alimentación es otro factor que resalta, puesto que los estudiantes que consumen alimentos saludables reportan mejor estado mental.

De la misma manera, Rodríguez et al. (2009) mostraron que los factores de los desastres y la violencia generalizada afectan a la salud psíquica de las personas. Por ejemplo, las personas refugiadas tienen que ajustar sus costumbres y su contexto de sus tradiciones culturales. Por ello, los factores que se deberían de tomar en cuenta son el arraigo social y el soporte del apoyo social.

Además, Ruiz et al (2023) determinaron que las ideas optimistas tienen una correlación negativa con la ansiedad, la depresión y las disfunciones sociales. Dado que la ausencia de esperanzas o la pérdida del propósito vital aumentan las emociones de tristeza y pérdida de voluntad, lo que resulta en un descontento psicológico.

Igualmente, Souza y Figueroa (2023) concluyeron que las circunstancias externas, el nivel de vida y los modos de vida son elementos que inciden en la salud mental. En este equipo de estudio, el entorno educativo proporciona un marco para el progreso académico y, además, para su desarrollo social. Estos factores, bien gestionados, pueden actuar como elementos protectores frente a los problemas mentales. Además, la calidad de vida, la situación socioeconómica y las costumbres sociales están estrechamente vinculadas con la regulación emocional.

Finalmente, Zumba y Moreta (2022) establecieron que los modelos cognitivos y las estrategias de conducta tienen un impacto en la regulación de las emociones. En otras palabras, el estrés, el agotamiento y la fatiga mental pueden ser controlados mediante técnicas de respiración.

Políticas públicas e intervenciones de salud mental: efectividad e impacto en la población

León y Olivera (2022) detectaron que una táctica de intervención podría ser la telesalud; dado que este medio, aunque se estableció para preservar la distancia ante el contagio, es un recurso que incrementa la disponibilidad de estos servicios debido a su disponibilidad las 24 horas del día. Igualmente, es recomendable llevar a cabo actividades físicas diarias sujetas a un horario de actividades, además de establecer objetivos factibles.

Respecto a la OMS (2023), identificó a los países latinoamericanos como carentes de servicios de salud mental en el marco de la atención primaria que brindan los centros sanitarios. Con la pandemia, esta circunstancia se agravó: los servicios sanitarios fueron modificados debido a la crisis del Covid-19. A ello se suma la precariedad de la infraestructura en los centros ubicados en zonas vulnerables o afectados por condiciones climáticas adversas.

De la misma manera, Rodríguez et al (2009) resaltan la necesidad de establecer intervenciones que prevean problemas de salud mental que respeten las costumbres y particularidades culturales de las comunidades intervenidas. Así mismo, enfatizaron que los profesionales de la salud deben trabajar en conjunto con los líderes de la comunidad.

Finalmente, Silva (2020) advirtió que la globalización y la presencia de entidades multinacionales y transnacionales han debilitado la normativa estatal, promoviendo una mayor autogestión del mercado, lo que ha alterado las dinámicas de interacción social. Ante este escenario, recomienda establecer directrices claras para el diseño de políticas públicas en salud mental. Entre ellas, se incluyen: implementar un sistema de gobernanza específico para salud mental, asignar recursos económicos y humanos adecuados, garantizar la sostenibilidad de los servicios y promover tanto la prevención como la promoción de la salud mental.

                

            

            
                4. DISCUSIÓN

                
En la prevalencia de problemas mentales, el estrés y la ansiedad son los trastornos que se identificaron en todos los estudios revisados. Pues como señala Cuenca et al. (2020), la ansiedad y el estrés son los que más malestar ocasionan a la salud emocional. Asimismo, Martínez et al. (2021) resaltan que las mujeres experimentan mayores niveles de ansiedad que los varones.

Desde un enfoque comparado, Rodríguez et al. (2009) reportan diferencias en los tipos de trastornos más prevalentes según el país: en Argentina predominan la esquizofrenia y la paranoia; en Perú, los episodios maníacos; y en México, se observa una alta prevalencia de trastornos psiquiátricos en general, destacando la ansiedad y el abuso de sustancias. Estos hallazgos evidencian la necesidad de enfoques diferenciados por contexto geográfico y cultural.

Respecto a los elementos que inciden en la progresión de los trastornos mentales, las limitaciones sociales establecidas por la cuarentena fomentaron el aumento de los trastornos mentales. Como lo señala León y Olivera (2022), la falta de interacción social afectó negativamente. Otro factor es la familia, como resalta Valenzuela et al. (2024), ya que la familia determina la formación social del adolescente y la primera red de apoyo para el individuo. En esta línea, Rodríguez et al. (2020) refuerza la idea al remarcar la importancia del arraigo social y la red de apoyo para enfrentar problemas sociales. Sin embargo, entre los factores que resaltan son las creencias religiosas y los hábitos alimenticios que señala Martínez et al. (2021).

Finalmente, las intervenciones y políticas públicas para propiciar la salud mental que plantearon los autores revisados son muy pocas. Sin embargo, atacan el problema: León y Olivera (2022) plantean una atención que esté disponible las 24 horas y sea accesible para el público a través de la telesalud. Sin embargo, esta herramienta no sería factible si los servicios de atención primaria no lo tienen dentro de su paquete, pues como identificó la OMS, muchos de los centros de atención en los países en desarrollo no consideran la salud mental como una atención primaria. Del mismo modo, Rodríguez et al. (2020) señalan que estas atenciones deben ajustarse a las costumbres de las zonas de intervención, así mismo, los especialistas de la salud mental deben trabajar en conjunto con los líderes comunitarios.

Los artículos revisados evidencian una heterogeneidad en la prevalencia de los trastornos mentales en Latinoamérica, sin que exista una patología dominante común en toda la región. Esta variabilidad sugiere que los factores contextuales, culturales y socioeconómicos juegan un papel determinante en la manifestación de estas enfermedades. Entre los factores identificados con mayor frecuencia, la interacción social emerge como un elemento central, ya sea como un factor protector o como una condición de riesgo en contextos de aislamiento.

Sin embargo, esta revisión también revela importantes limitaciones en la literatura existente. Se identificó una escasa producción de estudios centrados específicamente en intervenciones y políticas públicas orientadas a la promoción de la salud mental en contextos juveniles. Además, muchos de los estudios carecen de diseños longitudinales o enfoques comparativos entre países, lo que limita la posibilidad de establecer relaciones causales robustas.

Estas limitaciones abren una agenda pendiente para futuras investigaciones que profundicen en enfoques integrales, con perspectiva intercultural, de género y orientados a la prevención. También es necesario que los gobiernos y sistemas de salud desarrollen e implementen políticas públicas sólidas, adaptadas a las realidades locales, para garantizar una atención efectiva, accesible y sostenida en salud mental.

                

            

            
                5. CONCLUSIONES

                
América Latina ha experimentado un incremento significativo en la prevalencia de trastornos mentales, lo cual ha despertado la preocupación de los gobiernos debido a su impacto directo no solo en el bienestar individual, sino también en la productividad laboral y, en consecuencia, en el desarrollo económico de los países. Esto fue evidenciado durante la cuarentena por el Covid-19, periodo en el cual el confinamiento aumentó la incertidumbre y el estrés postraumático. Sin embargo, este aislamiento no solo afectó a las víctimas, sino también a los especialistas que tratan la salud mental.

A estos factores se suman la desigualdad socioeconómica, cultural y política, que dificultaron el acceso a los servicios de salud mental. Además, persisten estigmas sociales que consideran que solo las personas con trastornos graves deben acudir a servicios psicológicos o psiquiátricos, lo cual desincentiva la búsqueda de ayuda oportuna. La violencia estructural, el estrés laboral, los fenómenos migratorios y la inestabilidad política también se presentan como factores agravantes del deterioro del bienestar psicológico en la región.

Por ello, la revisión bibliográfica evidencia la necesidad urgente de que los gobiernos latinoamericanos formulen estrategias integrales como una política de estado, para poder mitigar la problemática social. Estas estrategias deben incluir enfoques preventivos y comunitarios, considerando la diversidad sociocultural de la región y promoviendo el bienestar emocional desde espacios clave como los centros educativos y los entornos laborales.
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